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LAS PALOMAS ECUATORIANAS 

Por Alfonso Baella Tuesta 

  

El Perú oficial ha dispensado una cordialísima bienvenida al canciller 

ecuatoriano, señor Galo Leoro. Bo Derek, la mujer perfecta, quedó atrás. Al 

alcalde de Lima le quedó muy grande la Catedral, la misma que resultó chica 

para el canciller visitante, que sólo quiso conocer la tumba de Pizarro. 

No estamos solos. La prensa ecuatoriana también se ha deshecho en elogios, 

en vaticinios de paz eterna. ¿Sólo el periodismo? No. El milagro ha llegado 

hasta las fuerzas armadas ecuatorianas que, a un año e su ataque al Perú, han 

saludado el advenimiento de una época de paz. 

A tal punto llegan las flores, de uno y otro lado, que tanta belleza nos parece 

increíble. 

Es verdad que el lenguaje diplomático es único. Por eso la diplomacia forma 

parte del sistema de seguridad de los países. Se dice que cuando una mujer 

dice "no" hay que entender que dice "sí". Y que cuando un diplomático dice 

"sí" hay que sospechar que quiere decir "no". 

Leemos y releemos las informaciones divulgadas por la prensa peruana y por 

la ecuatoriana. Sabemos, por ejemplo, que el Perú, en presencia de los 

cancilleres y de los embajadores de los países garantes, presentó el listado de 

los "impasses subsistentes" desde el punto de vista de nuestro gobierno. Y que 

el Ecuador no presentó la lista de los "impasses subsistentes" desde el punto 

de vista de su gobierno. Un exceso de cortesía para nuestro visitante. Puesto 

que si el Perú puso sus cartas sobre la mesa lo mismo debió hacer, en 

reciprocidad, el canciller visitante. 

Estamos de acuerdo con el presidente Fujimori cuando dice que para hablar de 

soluciones a los "impasses subsistentes" hay que saber cuáles son ellos. 

Algo se traduce de las declaraciones, en medio de tantas flores que van y 

vienen, del canciller Galo Leoro. No se trata sólo de problemas de 

demarcación sino de delimitación. Hay que apelar al diccionario. "Demarcar: 

delinear, señalar los límites o confines de un país o terreno". "Demarcación: 

en las divisiones territoriales, parte comprendida en cada jurisdicción". 



¿Y delimitar? Apelemos al mismo diccionario de la Real Academia: 

"Delimitar: determinar o fijar con recisión los límites de una cosa". 

"Delimitación: acción y efecto de delimitar". 

¿Hay diferencia? Demarcar se refiere a los límites de un país o terreno, 

mientras que delimitar a los límites de una cosa. 

Pero, en el uso de estos términos aparentemente sinónimos, sospechamos que 

hay lo que han sostenido fuentes ecuatorianas. Para éstas el problema no se 

concreta a poner los hitos en los 75 kilómetros en que éstos no han sido 

colocados por la absurda oposición del Ecuador; van más lejos. Una revisión 

de límites en otros puntos de nuestra frontera. 

El viernes, los militares ecuatorianos desmintieron una noticia que circula en 

el exterior y en nuestro país según la cual Ecuador está gestionando la compra 

en Inglaterra, de dos fragatas misileras de la clase Leander, con las cuales 

aumentaría notablemente su capacidad ofensiva. ¿Para qué ...? ¿Para defender 

a las tortugas de la Galápagos? 

Podríamos decir que el tiempo también corre a favor de los peruanos. Cada 

día que pasa, la economía ecuatoriana se debilita más. Los vendedores de 

armas, pese a tratar con tan buen cliente, exigirán el pago al contado. En las 

ciudades ecuatorianas ha salido el Ejército a cuidar el orden público. Las 

elecciones generales están a la vuelta de la esquina. 

Tal como están las cosas, no haría mal, sino al revés, muy bien, el Perú si 

gestiona, con el mayor sigilo, la compra de algún armamento importante. Un 

par de docenas de Mirage o de los mismos Kfir. Un sacudón de esta 

naturaleza terminaría por trastornar la economía de nuestro vecino, cuyo 

peligro, lo sabemos los peruanos, no se puede ocultar. 

El Perú hace rato que juega el papel del "niño bueno", no obstante que este rol 

nunca ha dado buenos resultados en nuestra historia. Es bueno que sepa 

nuestro vecino, y también los garantes, que estamos en aptitud de remover, 

entre otros impasses, éste, el del "impasse tradicional pacifismo". 

Echemos mano de la historia. El mariscal Ramón Castilla, del cual muchos 

recuerdos hay en Ecuador, solía decir: "cuando nuestros vecinos compran un 

barco, el Perú debe comprar dos". Cuatro misileras inglesas no nos harían mal. 

Por el contrario ... 

 


